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Otra vez estamos en los Arribes del Duero, situado en las 
provincias de Salamanca y Zamora, pegando a la frontera 
portuguesa en casi todo su recorrido. En este trayecto el Duero 
desciende en ocasiones más de 400 metros provocando un 
espectacular cañón, verdadera garganta geológica cuyos 
desniveles han sido aprovechados para la producción de 
energía eléctrica. 
Hoy nuestra ruta comienza en Pinilla  de Fermoselle, pequeño 
pueblo de bella arquitectura de piedra, con espectaculares 
miradores o balcones al Duero, tierra de vino y de queso recio.  
Comenzaremos nuestro  camino (después del chupito y la 
pasta) en la plaza de la iglesia ,para enlazar con él (G.R.14), 
por una estrecha calleja  donde abundan los enebros, 
siguiendo el camino llegaremos a los  primeros  miradores 
naturales sobre el Duero; aquí con la precaución propia que 
tenemos que tener en esta clase de terrenos, el panorama es 
único abajo a nuestros pies el gran río. 

 
 En está zona la agricultura es una obra de arte y en los 
barrancos del Duero el hombre a sabido aprovechar la dulzura 
del clima construyendo bancales donde cultiva el olivo, la vid  y 
otros árboles frutales. La belleza de los bancales es más 
ostentosa cuando los almendros florecen. El hombre es autor 
de construcciones singulares, las llamadas cortinas, con 
grandes piedras trapezoidales de granito y el paisaje no podría 
entenderse en estas tierras  sin esas tapias que delimitan la 
propiedad. 



Continuando nuestro camino, nos encontramos  con un antiguo 
molino, en mal estado de conservación, construido sobre unas 
rocas graníticas, apenas queda nada de las paredes; pero el 
canal que conducía el agua hasta la maquinaria esta en muy 
buen estado. Continuamos por una ladera de encinas y 
alcornoques, siguiendo el camino nos encontraremos gran 
cantidad de jaras, aunque en esta estación no veremos las 
flores. 
Más adelante pasamos por el Puente de la Ribera, en las arribes es 
frecuente que pese a la temporalidad de los cursos fluviales, allí 
donde hay un sendero exista un puente de piedra de tipo artesano, 
para atravesarlo en época de máximo caudal. 
 Los dos últimos kilómetros nos encontraremos prados, 
fresnedas, cortinas,olivares, viñas y huertas, llegando a  la 
fuente La Noria, es una fuente con una hermosa cantería, con 
bóveda de cañón  y escalera cuyos  peldaños desaparecen tras 
el agua cristalina, que servia para obtener agua potable y regar 
las huertas de alrededor; así llegamos al final de nuestra ruta. 
Fermoselle es de origen celta con mezcla de lusitanos, 
romanos, visigodos, árabes.....villa de gran valor arquitectónico 
e histórico, fue el último baluarte del Obispo Acuña en la guerra 
de las Comunidades. Antiguamente amurallada, posee restos 
de un castillo, así como una iglesia románica y el Convento de 
San Francisco del SXV111.Es típico por sus calles estrechas, 
empinadas, y sus bodegas excavadas en roca con arcos de 
medio punto.  
  Esperamos  que disfrutéis de la ruta y mucho más de la 
comida que será en  La  Posada Rural Doña Urraca.  
Asun y Emilio-Antonio  
 
Unamuno, quedó impresionado por los cañones del Duero. 
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